
80 Revistlz del Cerztro de  Lactz~ra 

I'inaliraba rl  año z+X& E l  iiirieriio se presentaba 
frio )- borrascoso; yo caminaba d la veiitura llevan- 
do á mi lhi hijo de la mnoo. ;Piibre criatura! no po- 
ilia con sus piCs y y muchas veces habia de tomarlo 
e,: I~razos, quedándose en ellos dormido de  hambre 
y de cansancio. 

Era  al caer de la tarde. 'remiendo rxtrasiarme, 
p u e w ~ o  conocia el camino que pisaba, <lesciihri so- 
bre iIIia colina una pequeña torre y empecé :i subir 
pausadamente la senda que conducía á aquel alber- 
zue que lo mismo podia ser una granja que la casa 
del Señor. 

Como la senda era tan empinada como esc?brosa, 
IleguC jadeante y fatigado al pik de una cruz de pie- 
(Ira y tomé asiento en sus gi-adas, y el niño efectuán- 
dolo á mi lado dejó caer su rizada cabecita sobre mi 
muslo y murmuranrlo por lo bajo. 

--¡No puedo niás! 
Me encontraba delante de un modesto monasterio 

<Ir arquitectura gótica. A un lado tenia la huerta, 
asomando detrás de su tapia el follage de árboles 

frutales y ;iltos cipreses! que con la punta vr~elta a1 
cielo, p rec ian  decirme: espera cn Dios. E n  tos cris- 
tales <le las :ogii-as briliab:~ el último rayo del sol 
q u e s e  juntaba con la ttiiue claridad de los cirios 
que brillaban ante el altar. LIamt á si, porteria; $-e- 
laté al lego nti triste situaciún; me dijo que  aqii<tl 
monasterio cstaba bajo la adrocaciúii <Ir Santa Mai-ia 
de la Rápida; fué en busca d e s p u b  de un pan tierno 
para mi hijo y nos fraiigiieó la puerta del claustro 
para que descansásemos de tan penoso viaje. 

Cruzó el claostro u n  monje fraiiciscano júuen, do- 
tado de arrrigante figura, de frente noble y despega- 
da, de ojos viros, negros y peiietrriott:s, que iijú en 
mi con i~erdadera curiosidad y se llegri pregiiiitáii- 
dome, cúmo Iiabía ido á parar á aijuei convento, si- 
tuado en aqiicila soleda<i y apartado de todo camino 
vecinal. 

Aquuel monje era el inteligente astrólogo !iray 
Aiitonio hiarchena. Me llevó á su celda y escuctib 
atentamente mi narraciún, mis tristes episodios, y 
con saiito ciitusiasrno me brindú su apoyo y protec- 
ción, co~zfoforn~ando coiz st~pnforecer el designio que 
tenia de presentarme i los reyes Cotúlicos á ofrecrr- 
les mi plan de  cruzar el Oceano y regalar á C ' S  p aña 
un nuevo mundo. 

Feonciseo aros y Blias. 

(Se co~rii~?zcaf*á.) 

M I S C E L A N E A  Pur  exceso de original no podernoa ocuparnos de 
diclio libro en la presente e<licióil. 

Lo liaremos en nuestro próximo número. E n  el presente número seguimos la publicaciiln 
<le la reseña de la escursióii A Montserrat efectuada 
por la «Sección I<xcursionista». 

* * *  

El  Presidente (le nuestro «Centro» D. Antonio 
Serra y Pamies, queriendo demostrar la simpatia y 
afecto que siente hhcia las diversas Secciones que 
integran nuestro «Centran, ha invitado á las mismas 
i pasar un dia de compo á La finca de s u  propiedad, 
sita en el tkrininci de Riudecols. 

Hemos recibido iin tomo de poesías titulado «De 
la Vida» originales ile nuestro buenamigo y o l a b o -  
rador, el distingiiido poeta D. li. Suriñach Sentics. 

La  biblioteca del «Centro» hise enriquecido con 
rrn buen número de obras de ¡os mejores autores 
nacionales, cuyas obras han sido adquidas para el 
citado objeto [ior la Junta de Gobierno de  nuestra 
Sociedad. 

L a  clausura de la Enposiciúo de folografias insta-. 
lada en nuestra Sociedad, tendrá lugar el dia 2 9  del 
corriente, festividad de  San Pedro. 

Este acto, como es de  suponer, resultará muy im- 
portante, puesto que en i.1 se hará entrega á los au- 
tores premiados de los objetos que constituyen sus. 
respectivos premios. 

-- - 
CELESTISO FEHKANDO, I\lI'RESOR.-AkRABAL-DS SANTA ANA.  HEUS. 


